CAPITULO SEXTO

EL TEXTO NARRATIVO

Competencia narrativa; superestructura narrativa; 

esquema actancial; narraciones cotidianas: 

crónicas periodísticas, parábolas, relatos infantiles.


Vimos en el capítulo anterior que podemos distinguir, en el nivel micro-estructural, oraciones o secuencias de oraciones de carácter narrativo. Son aquellas que ponen en escena individuos o entidades --que podemos llamar actantes-- que realizan determinadas acciones. Ejemplo:


María amenaza a su marido con un cuchillo.

Visto así, el término "narrativo" abarca un campo muy general. El narrativo aparece como un ingrediente de cualquier texto, en la medida en que en todo texto el enunciador de alguna manera pone en escena a actantes que ejecutan acciones. En efecto, en todo texto, por pequeño que sea, aparecen generalmente acciones (expresadas gramaticalmente por verbos o substantivos verbales), que son atribuidas a actantes determinados, aunque éstos queden implícitos, como en el caso de las señales del tránsito:



DISMINUYA LA VELOCIDAD



NO GIRAR A LA IZQUIERDA

En estas pancartas, las instrucciones de acción,"disminuir la velocidad" o "no girar a la izquierda", están dirigidas al conductor del vehículo (actante implícito), lo que -- dada la situación en que aparecen estos rótulos-- no necesita ser explicitado.

6.1 El texto narrativo

Otra cosa es hablar de texto narrativo. En este caso, nos ubicamos en el nivel macro-estructural. El texto en su conjunto aparece como una narración, y sus partes constitutivas corresponden a las de una especie de matriz, que llamamos superestructura narrativa. (Ver Cap. 5)


En este sentido, el texto narrativo se presenta como un tejido textual que pone en escena secuencias de acciones, organizadas en tal forma que, luego de una situación inicial , ocurren una serie de peripecias que llevan a un desenlace, o fin de la historia. Esto permite precisar lo siguiente: el texto narrativo está constituido de secuencias de oraciones que denotan secuencias de acciones; pero no toda secuencia de acciones constituye un texto narrativo.

Ya vimos, por ejemplo, que se pueden encontrar secuencias de oraciones que contienen "verbos de acción", pero que son más bien caracterizaciones de los individuos, como en "Juan es débil y camina con dificultad". Eso hace que una secuencia de oraciones como


Ese joven, el que baila con María, trabaja en el puerto.
no sea contradictoria, sino totalmente coherente. No estamos predicando respecto a "ese joven" dos acciones contradictorias (no se puede "bailar" y "trabajar" al mismo tiempo): "baila con María" es una acción, "trabaja en el puerto" es una caracterización.


Se encuentran también textos enteros constituidos por secuencias de acciones pero que no son considerados textos narrativos, como por ejemplo, las instrucciones para armar:


Tome el trozo A. Unalo al trozo B usando el pegante C...

O los llamados "relatos deportivos", que constituyen descripciones de acciones.


Toma la pelota Pérez; avanza por el costado derecho; 


elude a Gómez...lanza un centro laaargo...

O el informe de un laboratorista:


Puse el metal en un hornillo. Lo calenté a 300º durante


veinte minutos. Luego lo puse en el recipiente...

Volveremos más adelante sobre este tema de las diversas secuencias de acciones. (Ver Cap. 8) Por ahora, nos quedaremos con la definición restrictiva que hemos dado del texto narrativo. 

6.2 La competencia textual narrativa

Como dice Van Dijk (1983: 153), "los textos narrativos son formas básicas globales muy importantes de la comunicación textual". Todo sujeto desarrolla desde muy temprana edad la competencia textual narrativa, es decir la capacidad de construir textos que le permiten narrar eventos, al comienzo en forma oral dialogal, y ulteriormente en forma monologal, oral o escrita. 


La capacidad narrativa puede desarrollarse en mayor o menor medida según los individuos, y se puede manifestar en situaciones como: contar chistes, narrar anécdotas, contar películas, etc. Esta capacidad puede dar origen a diversas investigaciones científicas sobre, por ejemplo, los procesos mentales que subyacen a la capacidad para recordar y contar historias, (Kintsch y Van Dijk, 1975; Adam, 1985, entre otros).


Esta competencia textual narrativa parece ser ampliamente compartida por los diversos grupos humanos. En efecto, todos los pueblos construyen mitos, leyendas, cuentos, que en alguna medida expresan su representación del mundo. La estructura de los cuentos populares ha sido muy estudiada por la semiótica narrativa. (Propp 1968 [1928]; Greimas, 1966).


Las narraciones literarias constituyen, sin lugar a dudas, el terreno predilecto de las investigaciones sobre el texto narrativo. La teoría de la novela y la teoría del cuento pueden, en este sentido, darnos abundante información sobre la estructura de los textos narrativos. (Bremond, 1963, 1970; Todorov, 1968, 1973; Chabrol, 1973; Adam, 1984, 1985, entre muchos otros). 



Pero ni los cuentos populares tradicionales ni las narraciones literarias constituyen el centro de nuestra preocupación. Lo que a nosotros, como lingüistas, nos interesa más son los textos narrativos ordinarios, tal como aparecen en la comunicación cotidiana: anécdotas, chistes, tiras cómicas, telenovelas, canciones, etc. y las secuencias narrativas que pueden aparecer en cualquier texto (una anécdota o una "historia vivida" dentro de una argumentación, un segmento narrativo en un texto publicitario).

6.3 Estructura del texto narrativo: un modelo ternario

En un texto narrativo la secuencia de acciones se presenta con una forma de organización que tiene, como mínimo, tres elementos básicos.

-------------------------------------------------------------------------------------------



EL TEXTO NARRATIVO: estructura mínima.


1. UN ESTADO INICIAL - de equilibrio


2. UN QUIEBRE - un hecho inesperado, una 





complicación, que rompe el






equilibrio inicial


3. LA RESOLUCION

- que instaura un nuevo 






equilibrio

-------------------------------------------------------------------------------------------


Así, por ejemplo, en un cuento tradicional como "La Caperucita Roja", encontramos:

1. un estado inicial: que pone en escena actantes, en un tiempo y en un lugar, con sus respectivas caracterizaciones
:


Erase una vez una niñita, que vivía en una aldea con su mamá. Su 
abuelita, que la quería mucho, vivía al otro lado del bosque.

2. la complicación, el hecho inesperado ("quiebre") que viene a alterar este equilibrio y que da origen a una serie de peripecias:


Un día su madre la mandó con unos buñuelos donde su abuelita...


Se encontró con el lobo...El lobo llegó primero donde la abuela, 


y la engañó...Cuando llegó la Caperucita, la engañó también.... 
3. la resolución, que pone término a la historia (que en el caso de La Caperucita "termina mal" [en la versión original]):


El lobo se comió a la Caperucita.


Estos tres momentos parecen constituir los elementos básicos de todo relato. Como lo dice Todorov (1973: 82): "Un relato ideal comienza por una situación estable que una fuerza cualquiera viene a perturbar. De ello resulta un estado de desequilibrio. El equilibrio se restablece por la acción de una fuerza dirigida en sentido contrario (...); pero el nuevo equilibrio no es nunca idéntico al primero." Lo esencial parece venir, entonces, de la ruptura del equilibrio. En el caso de la Caperucita Roja, "existe historia porque existe el lobo. Sin lobo no hay cuento de Caperucita"
. Como vimos anteriormente (4.7.3), la descripción de la serie de acciones [hacer buñuelos --> mandar a Caperucita con ellos donde la abuela --> ir donde la abuela --> entregarle los buñuelos] constituiría una secuencia de acciones articuladas según un marco ("frame") ordenado cronológicamente; pero no sería ni siquiera una anécdota.

6.4 Un modelo quinario de la narración


Diversos autores proponen, en lugar de un modelo de tres elementos, un esquema quinario de la narración. (Adam 1985: 57-63). En el fondo, consiste, por un lado, en separar "la complicación" y las "peripecias", y por otro lado, afinar más el análisis de la resolución, distinguiendo la "resolución" propiamente tal (que cierra el proceso) y el "estado final", que representa al nuevo equilibrio, lo que da cinco elementos:

l. ESTADO INICIAL: la situación de equilibrio inicial.

2. COMPLICACION: el elemento detonador que abre el proceso.

3. DESARROLLO: el proceso propiamento tal (episodios, 



peripecias).

4. RESOLUCION: la función que cierra el proceso y pone fin a la




secuencia de acciones.

5. ESTADO FINAL: el nuevo equilibrio, después del proceso.


 Otros autores agregan una función llamada EVALUACION, que permite señalar cómo el sujeto enunciador se sitúa frente a los hechos que está relatando. Esta última función puede desembocar en una MORALEJA, que orienta al narratario sobre la interpretación que debe dar a los hechos denotados en el relato. "La moraleja tiene que ver con la interpretación que el enunciador desea dar a su narración. La estructura narrativa actúa como un conjunto de actividades enunciativas que tienen por objeto anticipar y guiar la interpretación del receptor co-enunciador" (Adam, 1985. Nuestra traducción).


En algunos casos, como en las fábulas de La Fontaine o de Samaniego, el autor dice explícitamente cómo debe entenderse lo que se ha relatado. En otros casos, por ejemplo en las parábolas de Cristo, los destinatarios interpelados por el relato --los discípulos-- pueden expresar incertidumbre respecto a cómo debe interpretarse el relato. (Ver la parábola de la mala hierba, en 6.8).

6.5 La relación narrador-narratario


El texto narrativo clásico es esencialmente monológico. La modalidad privilegiada es la aserción delocutiva. Dicho en otros términos, el narrador pone en escena un mundo distante de él mismo, relata hechos pasados, los que aparecen en tercera persona, "como si los hechos se narraran solos". Obsérvese de nuevo el cuento de La Caperucita Roja y se verá que no hay en él indicios ni del narrador ni del narratario. El narrador se borra de su texto por medio del uso de la aserción delocutiva. 


En las narraciones cotidianas, sin embargo, suele ocurrir que el narrador esté presente en su texto (y las marcas del proceso de la enunciación así lo revelan). Y también suele ocurrir que se dirija abiertamente al narratario, al que puede interpelar con preguntas o con el uso de modalidades exclamativas: ¿Se imagina usted mi sorpresa cuando ví eso? ¡Qué terrible lo que ocurrió entonces! No quiero ni recordarlo.


El texto narrativo aparece entonces con características dialógicas, lo que es mucho más notorio cuando el narrador introduce un PROLOGO y/o un EPILOGO, en los cuales se dirige explícitamente a su auditorio. Veamos el caso del corrido mejicano "Juan Charrasqueado".

-----------------------------------------------------------------------------------------




JUAN CHARRASQUEADO




(Corrido de Juan Mendoza)

1. Intervención de apertura (PROLOGO):


Voy a contarles un corrido muy mentado


lo que ha pasado allá en la hacienda de La Flor


la triste historia de un ranchero enamorado


que fue borracho, parrandero y jugador.


(El narrador abre su intervención con un prólogo en el que, 
metatextualmente, anuncia el tipo de texto --una historia--y 
da un resumen de la macro-estructura de su texto: "la triste 
historia de un ranchero enamorado", el que contiene ya 
una perspectiva de evaluación por parte del narrador.)

2. La situación inicial:


Juan se llamaba y lo apodaban Charrasqueado


era valiente y arriesgado en el amor,


a las mujeres más bonitas se llevaba


de aquellos campos no dejaba ni una flor.


(La descripción de la situación inicial había comenzado ya 
en el prólogo: un lugar ["Allá en la hacienda de La Flor ], 
un tiempo [relativamente reciente respecto al momento 
del relato, como lo señala el uso del tiempo verbal


[ha pasado]. Ahora se agrega el actante principal, con sus 
caracterizaciones).

3. La complicación, el desarrollo y el desenlace (resolución) aparecen juntos en una sola estrofa:


Un día domingo que se andaba emborrachando


a la cantina le corrieron a avisar:


"Cúidate, Juan, que por ahí te andan buscando.


Son muchos hombres, no te vayan a matar".


No tuvo tiempo de montar en su caballo


pistola en mano se le echaron de a montón


"Estoy borracho, les gritaba, y soy buen gallo"


cuando una bala atravesó su corazón.


(Como es típico de los textos narrativos, el quiebre está 
indicado por un deíctico temporal [Un día domingo ], 
acompañado de un cambio temporal: del imperfecto 
descriptivo de la situación inicial: se llamaba, era valiente,


se llevaba a las mujeres.. se pasa al pretérito: le corrieron a 
avisar. Obsérvese que el narrador hace hablar a los 
personajes : diálogo interno, diferente del diálogo narrador-
narratario).

4. La situación final: el nuevo equilibrio en el cual "la vida sigue su curso": el pasto crece, se faenan toros en el matadero, etc.


Creció la nulpa con la lluvia en el potrero


y las palomas van bajando al pedregal.


Bonitos toros llevan hoy al matadero.


Qué buen caballo va montando el caporal.


Ya las campanas del santuario están doblando


todos los fieles se dirigen a rezar

 
y por el cerro los rancheros van bajando


a un hombre muerto que lo llevan a enterrar.


En una choza muy humilde llora un niño


y las mujeres se aconsejan y se van


sólo su madre lo consuela con cariño


mirando al cielo llora y reza por su Juan.

5. Una intervención de cierre (EPILOGO):


Y aquí termino de cantar este corrido


de Juan ranchero, Charrasqueado y burlador


que se creyó de las mujeres consentido


y fue borracho, parrandero y jugador.


(El narrador anuncia el fin de su intervención y hace un 
nuevo resumen de la historia narrada. La modalidad 
doxática"se creyó de las mujeres consentido" da un 
indicio sobre la evaluación que el narrador hace de los 
hechos narrados. No hay en este final una moraleja 
explícita; pero se da a entender que es ese comportamiento 
de Juan lo que habría desencadenado su "triste fin".


¿Es coincidencia que el personaje se llame "Juan" y que el 
narrador le llame "burlador", o es una alusión intertextual?


Cualquiera que sea el caso, la moraleja parece ser que ése es 
el final que espera a los mujeriegos.)

------------------------------------------------------------------------------------------


Seguramente habría muchas cosas más que ver en un análisis más acabado de este corrido mejicano. Para nosotros, lo que nos interesaba mostrar son dos cosas:

-- que en los textos no literarios se puede encontrar la misma superestructura esquemática de los textos narrativos literarios, y

-- que toda narración es, en el fondo, dialógica. La narración es siempre narración para alguien y tiene por objeto decirle algo a alguien. Lo que algunos autores designan como la categoría de "interés" es, en buenas cuentas, este aspecto ilocutivo de la narración. La narración concierne de algún modo al narratario. Si no, ¿para qué me cuentas esta historia?

6. 5 Análisis actancial de los relatos


Un instrumento de análisis muy utilizado en el trabajo con textos narrativos es el esquema actancial, que ha sido ampliamente aplicado al estudio de los cuentos populares (Greimas, 1966; Courtés, 1976; Fossion y Laurent, 1978). La mayoría de estos "cuentos maravillosos" tiene una estructura similar: se narran las peripecias por las que atraviesa un héroe, que cumple una gran hazaña (por ejemplo, rescata a la princesa prisionera de un dragón), y que finalmente da cuenta de su hazaña al que lo mandató (por ej., el rey, padre de la princesa), y recibe una recompensa (se casa con la princesa). 


Los roles actanciales son, resumidamente, los siguientes:

a) el iniciador

- el personaje que convoca al héroe y lo (destinador) 

encarga de la búsqueda 

b) el sujeto de

- el sujeto que toma conciencia de la 
 la búsqueda


necesidad de actuar

c) el objeto de

- aquello que el héroe debe ir a buscar, y la búsqueda 

que tiene un doble carácter: concreto / 



abstracto. (ej. una camisa / la felicidad, 



en "La camisa del hombre feliz")

d) el destinatario

- el personaje en beneficio de quien se 



realiza la proeza (puede ser el mismo 



iniciador).

En el proceso de consecución de su objetivo --procurarse el objeto de la búsqueda--, el sujeto de la búsqueda encontrará dos tipos de actantes más:

e) el adyuvante

- que le ayuda en su búsqueda (aliado, si 



es humano [+H]; instrumento, si es no 



humano [-H]).

f) el oponente

- que trata de impedirle procurarse el 



objeto (si +H= adversario; si -H= 




obstáculo). 



Lo que se puede graficar en el esquema siguiente:

--------------------------------------------------------------------------------------------


iniciador ---------------> sujeto ------------->destinatario



 adyuvante--> <oponente





 objeto
--------------------------------------------------------------------------------------------









EJERCICIO: EL PAJARO AZUL , de Maeterlinck (resumen)


Disponga losactantes de este relato en el esquema actancial.

----------------------------------------------------------------------------------



Una noche de Navidad, el hada Claraluna se aparece ante dos 
niños y les pide que vayan a buscar el pájaro azul que necesita para 
devolverle la felicidad a su niña enferma. Para ayudarlos en su 
tarea, les da un sombrero mágico con un brillante que permite ver 
las cosas como realmente son, en el pasado y en el futuro. Hallan 
muchos pájaros que les parecen azules, pero que finalmente 
examinados por el hada, no lo son. Cansados y después de sortear 
varios peligros --entre ellos, ver a la muerte y al Tiempo, al girar 
el anillo hacia el futuro--vuelven por fin a su casa " y allí en su 
propio hogar hallaron el pájaro azul de la felicidad , que en tantos 
sitios habían buscado inútilmente." 

-------------------------------------------------------------------------------------------

Notas al esquema actancial:

a) En el curso del proceso de búsqueda, puede haber cambio de roles: el que parecía aliado se revela como adversario (Judas, Ganelon,...); el que parecía adversario se transforma en aliado.

b) En algunos casos, los roles de iniciador y destinatario pueden no actualizarse en personajes distintos del héroe. En estos casos, el sujeto de la búsqueda es también iniciador y destinatario. Un ejemplo puede ser el cuento de "La princesa y el guisante": un principe busca (para él mismo) una princesa; pero que sea una verdadera princesa y para ello somete a las sucesivas candidatas a la prueba del guisante instalado debajo de veinte colchones, hasta que encuentra a una que lo descubre y a la cual toma por esposa.


Este esquema actancial puede también aplicarse a narraciones ordinarias, en las cuales un actante --individual o colectivo-- busca obtener o recuperar un objeto (concreto o abstracto), lo que aparece como su preocupación vital. Por ejemplo, alguien cuenta que su esposa se fue, y narra todas los episodios por los que ha pasado y las ayudas que ha solicitado (la policía, una adivina...) para recuperarla y arrancársela a su rival (el adversario). 


Incluso se puede encontrar esta distribución actancial en una crónica deportiva: el periodista cuenta cómo el equipo X se prepara para ganar la copa Y; y para ello busca contratar al jugador Z; pero tendrá que vérselas con el poderoso equipo W.

6.6 Las narraciones cotidianas


Hemos presentado diversos esquemas que permiten analizar la estructura de los textos narrativos. Habrá que subrayar sin embargo que cada texto narrativo individual puede diferir de todos los demás por su forma específica de actualizar el esquema superestructural abstracto. Puede haber largas descripciones de los estados inicial y final; las peripecias pueden ser narradas en forma muy breve o bien ser ampliamente detalladas; puede haber o no moraleja explícita; puede haber largos pasajes dialógicos; el narrador puede "apropiarse" de la historia y hacer partícipe de ella al narratario, etc.


Además, la narración no necesariamente se desarrolla en el orden señalado en la superestructura (situación inicial --> complicación --> peripecias --> resolución...). Muchas veces, el narrador altera el orden cronológico de los hechos y comienza su relato, por ejemplo, con la resolución. Es por eso que diversos autores subrayan la conveniencia de distinguir rigurosamente la "historia" como contenido denotado, y el "relato" como forma textual de contar la historia.


Se pueden encontrar, entonces, sobre todo en los textos literarios, diversas formas de relato:

-- un relato circular, como en "Crónica de una muerte anunciada", de García Márquez;

-- dos o más historias en paralelo, como en las telenovelas;
-- dos o más historias engarzadas, como en El Quijote: una sub-historia comienza en medio de otra historia.


No ahondaremos en el estudio de las diversas formas de narración. Sólo nos interesa destacar que, en las interacciones cotidianas se encuentran numerosos textos o secuencias textuales narrativas, las que no necesariamente presentan la forma canónica del esquema superestructural. 


Retendremos entonces:

-- las narraciones cotidianas no ficcionales: por ej. un individuo testigo relata a un periodista, o a un transeúnte, lo que vió de un asalto;

-- las historias contadas por hablantes ordinarios, como los escolares o los aprendices de una lengua. El estudio de estos textos permite trazar un perfil de la competencia discursiva y textual de estos hablantes en lo que se refiere a la narratividad.

-- las secuencias narrativas que pueden aparecer en cualquier texto. Por ejemplo, en un texto publicitario se cuenta a veces la historia de la compañía productora. En un guía turístico, que es esencialmente descriptivo se encuentran a veces segmentos narrativos, como en el caso siguiente:


MUSEO Y PARQUE HUALPEN: Es la casa parque, hacienda y colección 
particular que Pedro del Río Zañartu (1840-1918) legara a la 
ciudad de Concepción para su conservación y preservación ecológica.


Pedro del Río Zañartu fue gran empresario, agricultor, ballenero, 
salitrero y escritor; realizó 3 largos viajes por el mundo entre 
1880 y 1900, coleccionando objetos seleccionados con la curiosidad 
propia de un amateur e intelectual de la época.


La casona, cuadrada, con techo de tejas...etc. (sigue la descripción)




(Guía Turistel, Sur, 1989)

6.7. La crónica periodística


Dentro de los relatos no literarios, un caso interesante es el de las "crónicas periodísticas". Estas crónicas narran una secuencia de eventos en torno a un tema: un delincuente raptó a un gerente de banco y exigió rescate; una religiosa belga vendió el convento que dirigía y se fue a vivir a la Costa Azul, etc.


Estos textos narrativos presentan por lo menos dos características distintivas:

-- relatan hechos del mundo real, o más bien dicho, relatan hechos de un mundo que se presenta al lector como real; y

-- no presentan estos hechos en el orden cronológico. En efecto, por las exigencias de la comunicación periodística, el enunciador debe en este caso presentar primero el desenlace o "resolución" --lo que es noticia--, y luego contar la historia, lo que produce toda suerte de saltos cronológicos. (ver Van Dijk, 1983, 1988; Fuchs, 1983; Adam. 1985, entre otros).


Un ejercicio pedagógico interesante consiste entonces en pedir a los alumnos que reconstruyan el orden cronológico de los hechos. Dicho en otros términos: construir la secuencia de eventos en el orden cronológico en que se supone ocurrieron los hechos denotados (y que no es necesariamente el orden de aparición de ellos en el relato). 
EJERCICIO

------------------------------------------------------------------------------------------


Restablecer la secuencia cronológica de los eventos


Lea el texto siguiente. Luego

-invente un título que revele el sentido global del texto

-haga una lista de todas las personas mencionadas y señale la relación que existe entre ellas. (¿Quién es quién?)

-para cada persona indique la acción o las acciones que les son atribuidas. (¿Quién hace qué?)

-por último, narre los hechos siguiendo la secuencia cronológica.(¿En qué orden ocurren los hechos?)

Notas: 
1: puede haber, en un curso, diversas interpretaciones respecto a la secuencia cronológica. 
Sencillamente, eso dará origen a diversas narraciones.



2: se puede proceder por etapas y discutir oralmente sobre las diversas soluciones.



3: se puede también decidir comenzar la historia de diversas formas: según E. Yañez, según los parientes, etc. (es decir, adoptar un "punto de vista").

-------------------------------------------------------------------------------------------


HISTORIAS DE LA VIDA REAL (La Epoca, 11-III-1994)


Una semana después de que sus familiares recogieran su ensangrentado cadáver de la morgue, lo velaran y enterraran, el ecuatoriano Eduardo Yáñez apareció vivo y preguntando a sus parientes por quién vestían de luto. Conductor de autobús de 40 años de edad, Yáñez relató a la prensa que se enteró de su "defunción" cuando regresó de un viaje de vacaciones y se encontró con un primo vestido de negro quien, pasado el susto, le contó que todos lo daban por enterrado. Los "deudos" vieron la semana pasada, en un diario de Guayaquil, fotos de un cadáver que yacía en esa ciudad ecuatoriana, sin identificar, y creyeron que era Yáñez. Reclamaron el cuerpo, lo velaron, lloraron y sepultaron. Yáñez explicó a sus familiares y amigos que él había estado esa semana en la playa, pues necesitaba descansar. Después tuvo que iniciar trámites para que sea anulada su acta de defunción, pues piensa seguir viviendo. 

------------------------------------------------------------------------------------------

6.8 Narración y argumentacion


Como ya lo hemos señalado, el texto narrativo puede tener una función argumentativa. El sujeto enunciador cuenta una historia --o introduce en su texto un fragmento narrativo-- no por el placer de contar una historia, sino porque ella sirve para hacer avanzar un punto de vista o para influenciar la opinión del otro. O sea para argumentar. En el mismo sentido, los relatos pueden cumplir una función didáctica, como se ve claramente en las fábulas, en las que, por medio de una ficción alegórica, se intenta dar una enseñanza moral. (Adam, 1981, 1992; Portine, 1981).


Un buen ejemplo de narración en la argumentación se encuentra en la "Carta a un empresario" (cuyo texto completo aparece en 7.5). Un sacerdote se dirige a un empresario para tratar de convencerlo de que "distribuya su ganancia entre quienes lo ayudaron a obtenerla" En medio de su argumentación (procure ser un hombre enteramente feliz... No le digo que elimine su empresa...renuncie voluntariamente a parte de sus ganancias), el autor introduce un segmento narrativo. En él, relata el caso de un vecino suyo, que "trabajó toda su vida y muere pobre como empezó":



Mi vecino, Don Ernesto, se está muriendo. Trabajó 

toda su vida como inquilino. Con toda su sabiduría campesina 

e inteligencia, ahora muere pobre como empezó. Ese trabajo 

no le valió para tener una mejor atención médica, ni para 

dejar a su esposa un buen pasar. Mientras tanto, los diversos 

patrones que tuvo compraron y vendieron el fundo en que él 

trabajó, para hacer otros negocios. Ellos, los que se 


enriquecieron con el azadón de don Ernesto, pueden quejarse 

de los impuestos, del IPC, de las dificultades para importar. 

Don Ernesto no tiene cómo hacerse escuchar.


Luego el autor retoma su argumentación, con referencias al Evangelio y a la concepción cristiana de la vida. El segmento narrativo que introdujo es un elemento más al servicio de la argumentación, que es la característica dominante de este texto.

* las parábolas

Otro ejemplo se encuentra en las parábolas de Cristo: cuando los discípulos le plantean a Jesús alguna pregunta, él responde con una parábola [un texto narrativo], como por ejemplo la historia de la mala hierba en el trigo (Mateo, 13. 24-43). Luego él mismo explica el sentido argumentativo de cada parábola.


----------------------------------------------------------------------------------

LA PARABOLA DE LA MALA HIERBA 
24. Jesús les contó esta otra parábola: "El reino de Dios es como un hombre que sembró buena semilla en su campo; pero cuando todos estaban durmiendo, llegó un enemigo, que sembró mala hierba entre el trigo y se fue. Cuando el trigo creció y se formó la espiga, apareció también la mala hierba. Entonces los trabajadores fueron a decirle al dueño: 'Señor, si la semilla que sembró usted en el campo era buena, ¿de dónde ha salido la mala hierba?' El dueño les dijo: 'Algún enemigo ha hecho esto.' Los trabajadores le preguntaron: '¿Quiere usted que vayamos a arrancar la mala hierba?' Pero él les dijo: 'No, porque al arrancar la mala hierba pueden arrancar también el trigo. Lo mejor es dejarlos crecer juntos hasta la cosecha; entonces mandaré a los que han de recogerla que aparten primero la mala hierba y la aten en manojos, para quemarla y que después guarden el trigo en mi granero.'"

JESUS EXPLICA LA PARABOLA DE LA MALA HIERBA 

36. Jesús despidió entonces a la gente y entró en la casa, donde sus discípulos se le acercaron y le pidieron que les explicara la parábola de la mala hierba en el campo. Jesús les respondió: "El que siembra la buena semilla es el Hijo del hombre, y el campo es el mundo. La buena semilla representa a los que son del reino, y la mala hierba representa a los que son del maligno, y el enemigo que sembró la mala hierba es el diablo. La cosecha representa el fin del mundo, y los que recogen la cosecha son los ángeles. Así como la mala hierba se recoge y se echa al fuego para quemarla, así sucederá también al fin del mundo. El hijo del hombre mandará a sus ángeles a recoger de su reino a todos los que hacen pecar a otros y a los que practican el mal. Los echarán en el horno encendido, donde llorarán y les rechinarán los dientes. Entonces, aquellos que cumplen lo que Dios exige, brillarán como el sol en el reino de su Padre. Los que tienen oídos, oigan."

-----------------------------------------------

6.9 Narraciones infantiles: enunciación y textualidad


Las narraciones producidas por niños en edad escolar han dado origen a numerosas investigaciones, que tienen por objeto observar hasta qué punto estos niños han interiorizado los diversos componentes de una "gramática narrativa" (Bocaz, 1986, l993). Sin entrar en la discusión sobre el concepto teórico de "gramática narrativa", a nosotros nos interesa observar cómo el niño pone en acción las operaciones enunciativas que detallamos en la primera parte de este manual; cómo maneja las reglas de textualización que vimos en el capítulo cuarto, y finalmente, cómo ha interiorizado la superestructura narrativa que hemos mostrado en este capítulo.


Para ello, y a título de ejemplo, haremos el análisis detallado de un texto llamado "El perro que se tomó el agua" (La Nación, 28-IV-1993). Se trata de una anécdota contada por una niña escolar de 8 años de edad.

-------------------------------------------------------------------------------------------


El perro que se tomó el agua

Un día en mi casa, yo me estaba sacando un diente

y me sangraba mucho, fui al corredor de mi casa a

buscar agua para enjuagarme la boca.

Yo iba a sacar el agua del balde cuando llega mi

perro y se tomó el agua que pensaba ocupar. A mí

me dio mucha risa por lo que hizo el perro.






Marcela Herrera




3er Año Básico "B". Escuela G-409. Cancha Larga. 

------------------------------------------------------------------------------------------

a) aspectos enunciativos


El sujeto narrador adopta el modo elocutivo, es decir se pone él mismo en escena como sujeto enunciador [yo me estaba sacando un diente, me sangraba, mi casa. etc]. Este modo enunciativo permite al narrador apropiarse de la historia y darle un carácter de veracidad ("Me ocurrió a mí" ). La modalidad asertiva utilizada es normal en este tipo de texto. (Sería raro encontrar historias que fueran contadas en forma de secuencias de interrogaciones o de órdenes: "Un día salga al patio, vaya hacia el corredor, sáquese un diente, venga un perro...").


Desde el punto de vista de la organización del tiempo, el texto presenta una serie de acciones que aparecen como durativas, expresadas en imperfecto (como es típico de la ":situación inicial"): me estaba sacando un diente, me sangraba mucho, iba a sacar el agua. Luego aparece una serie de acciones "puntuales", expresadas en pretérito: fui al corredor de mi casa, llega mi perro y se tomó el agua, me dió risa, lo que hizo el perro. Nótese la irrupción del presente gramatical en cuando llega mi perro, que puede considerarse como una marca de situación de relato oral dialogal. El niño narrador parece conservar huellas de su modo dialogal de contar historias.


La deixis espacial es muy somera: desde el comienzo se señala el lugar donde ocurren las acciones (en mi casa ). El único desplazamiento espacial presenta una relación "todo-parte" (casa ---> corredor ). Nótese que aquí aparece una repetición innecesaria: el corredor de mi casa.


Este texto prácticamente no contiene aserciones modalizadas. Todas las acciones son denotadas como hechos acaecidos, salvo en "el agua que pensaba ocupar" , que implica que la acción prevista mentalmente ("pensar") no se realizó.


Desde el punto de vista de la relación "implícito/explícito", el texto es extremadamente económico. El narrador sólo da el mínimo de informaciones que estima pertinentes. El sujeto interpretante debe recuperar los contenidos implícitos gracias a su saber sobre el mundo: "yo me estaba sacando un diente" pone en escena a un enunciador de corta edad, que puede sacarse él mismo un diente de leche; "fui al corredor de mi casa a buscar agua" apunta a una habitación de tipo más bien rural, que no tiene agua corriente dentro de la casa (lo que se confirma con los datos sobre el sujeto comunicante: escuela G-409. Cancha Larga, lo que presumimos que es una localidad rural). Además esta impresión de ruralidad se confirma con "sacar el agua de un balde". Por inferencia, el sujeto interpretante debe establecer la relación entre "el balde", "el agua" y "el perro": el balde del cual la niña va a sacar el agua está en el suelo, al alcance del perro.

b) aspectos textuales


Esta secuencia de oraciones aparece como un texto bien constituido, dotado de coherencia local y global, como lo demuestra el hecho de que todo su contenido semántico puede condensarse en un solo sintagma que le sirve de título: El perro que se tomó el agua.


El texto es altamente cohesivo. Las marcas de recurrencia son notorias. Todas las acciones están referidas a dos actantes: el YO narrador y el perro. Los diversos individuos mencionados recurren por simple repetición: mi casa --> el corredor de mi casa; buscar el agua --> el agua; mi perro --> el perro. La no utilización (o la escasa utilización) de otros procedimientos de recurrencia para la mantención de los referentes --como la pronominalización o la substitución léxica-- parecen típicos de estos narradores de corta edad (Véliz, 1996).


La progresión textual está dada por la secuencia de acciones que introducen cada vez una información nueva, centrada en el actante "yo", dentro de un marco coherente: me estaba sacando un diente --> me sangraba mucho --> fui a buscar agua.


La relación entre los hechos denotados es fácilmente accesible para el interpretante, gracias a su saber sobre el mundo: sacarse un diente --> sangrar --> enjuagarse la boca... Las relaciones que no están explicitadas se reconstruyen fácilmente por inferencia, como en buscar agua --> ir al corredor de la casa. 

La relación entre la acción a punto de realizarse yo iba a sacar agua
y la acción puntual sorpresiva que la impide, aparece conectada por el conector temporal "cuando": cuando llega mi perro. En los demás casos, la narradora sólo emplea el conector "y" o la simple yuxtaposición de oraciones, lo que también parece caracterizar el discurso de los niños de corta edad (Alvarez, 1996).

c) estructura narrativa


En este relato infantil encontramos los elementos básicos de la superestructura narrativa:

--la situación inicial: me estaba sacando un diente...me sangraba...

--la complicación, o hecho imprevisto que rompe el equilibrio: cuando llega mi perro.
--la resolución, que cierra el proceso: el perro se tomó el agua.


Luego encontramos una evaluación de lo acontecido: A mí me dio mucha risa por lo que hizo el perro, que redondea la imagen del sujeto enunciador: una niña de corta edad (dientes de leche), de condición rural (agua fuera de la casa), y con mucho sentido del humor (a pesar de estar sangrando, le da risa lo que hace el perro). De ello podemos también deducir la intención ilocutiva del narrador: contar algo divertido, que haga reir al lector; y su matiz argumentativo: "Hay que tomar las cosas con buen humor."


Observemos, por último, que hay texto narrativo porque interviene el perro (el elemento perturbador del equilibrio). Sin él, la secuencia de acciones: me estaba sacando un diente --> me sangraba --> fui a buscar agua --> saqué agua --> me enjuagué la boca, constituiría una secuencia de acciones según un marco ordenado, pero no una anécdota.
� Nótese que en este segmento textual que constituye el "estado inicial", se encuentran sobre todo secuencias descriptivas.


� Como dijo un joven autor argentino cuyo nombre no retuve.


� Esta distinción es muy notoria en el caso de las narraciones fílmicas.(Véase por ej. Pulp Fiction, de Tarantino.)





